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RESUKER

Se considera que la historia geológica de una zona determinada esta condicionando
de manera importante la forma de vida de sus gentes, costumbres, etc., por ello vemos también
la importancia de que aquélla sea de algún modo conocida . Se presenta en el trabajo la histo­
ria geológica como la primera parte y más larga de lo que serí.a una "historia general" que
terminar1a con una parte más reciente o humana - cultural, con la cual, pues, habrLa un "enca­
denamiento". Se considera el papel importante del geólogo y algunos organismos oficiales
en la difusión de algunas ideas elementales sobre la geologla más próxima de los alrededores
en los distintos medios rurales.

El presente trabajo muestra un ejemplo de "encadenamiento histórico" en la zona
de Canete y sus alrededores (provincia de Cuenca).

ABSTl.ACT

The geologic history of a specific area is considered to strongly determine the
way of living, habits , etc. of i t s people . It should then be known in sorne way . In this paper ,
geologic history is presented as the first, longest part of "General History" which ends
with the cultural-human history with which it would be linked. The great responsibility of
the geologist and affected organisrns in the d iffusion of sorne basic ideas about the geologica l
events near the different rural areas is considered.

This rnanuscript shows an example of the "h i s t o r i c a l linking" of the area of Cañete
and its surroundings.

INTI.ODUCCION

Con frecuencia las diferentes dis­
ciplinas cientIficas dejan su legado restrin­
gido a las bibliotecas universitarias . El
resultado es el gran desconocimiento general
de las conclusiones cientlficas, por parte
de aquéllos que no trabajan en la investiga­
ción; es decir, la mayorla. La Geologla
es un ejemplo claro en este sentido.

Casi siempre, al terminar un traba­
jo de campo, estratigráfico, geomorfológico,
etc. lo desvinculamos de su entorno geográ­
fico-humano actual; no solemos considerar
qu e la historia humana de esa zona estudiada
es un episodio más, el más reciente, dentro
de la evolución a través del tiempo de dicha
zona. Por otro lado, es indiscutiblemente
importante que el individuo conozca , a nivel
individual, a l menos, la historia de su
entorno, no s ó l o de las civilizaciones pre­
vias sino también aquélla que comenzó dece­
nas o centenas de millones de anos antes.

El objetivo de este trabajo es

mostrar el ejemplo de una zona concreta
de la provincia de Cuenca, y de cómo partie~

do de trabajos cientIficos de rigor se
pueden presentar asequiblemente los procesos
geológicos . El conocimiento de éstos, por
un lado no debe guardar más misterios para
el lugareno que el saber, por e jemplo,
que la muralla del pueblo es anterior al
siglo X y, por ' otro deberla permitir re la­
cionar algunos ejemplos de su vida cotidia­
na (por ejemplo, áreas de cultivo . . . ) y
de su historia con esas rocas que conforman
el pai s aje y que han sido en muchos casos
determinantes en su "historia humana".

Se trata, pues, de enlazar la
historia geológica y la humana como e~labo­

nes de una misma cadena histórica haciendo
comprender asl que l a historia, aunque
se trate de millones de anos atrás, no
es ajena, simplemente menos conocida y,
de alguna manera, está formando parte direc­
tamente en el modo de vida, costrumbres,
etc., de la gente. Qué duda cabe pues,
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que el geólogo juega un papel importante
en este proceso como d ifusor de conocimientos
geológicos.

El presente trabajo pues, no tiene
e l ánimo de profundizar en los procesos
geológicos a ningún nivel y por ello tampoco
mostrar una terminologla compleja, ya que
serla i nc l us o contrario a la idea básica
de l t r a baj o .

ENCADKNAKIERTO HISTORICO

Como se ha comentado previamente,
conside r amos q ue la hi stor i a es un proceso
"rec t i l ineo y cons tante" (un afta, sin e ntrar
e n mayor profundidad, repres enta siempre

mismo, en el siglo XX o en Cretácico).
Sin embargo, no se l e da igual importancia
a l afta 1968 de nuestra era que a otro que
s ucediese hace 78 millones de aftas, por
poner dos ejemplos cualesquiera. Esto es
lógico , el afta 1968 forma parte de nuestra
hi s t oria como hombres e incluso de la más
r e c iente; mientras que el otro e jemplo perte­
ne cer la a un a fta t o t a l me n t e desconocido,
dif l c i l de precisar e n cuanto a 11mi t e s
y de l que só l o de forma aproximada podrla­
mas atribui r le cie rt a s carac terlsticas de
t e mpe r a tur a s med i a s , flora, fa una, etc.,
es dec ir, nunc a demasiada i nf o r mación .

Es pues que debido a dos problemas,
proxi midad tempora l y gran desconocimiento
de aquél lo que sucedió hace más tiempo,
el que exis ta una gran tendencia, lógica
por otro l ado , de separar o dividir la hi~­

tor ia en dos par tes: la que nos ha af~ctado

directamente y ha quedado reflejada en nues­
t ros pu e bl os y ge ntes y, " e l resto", o histo­
r ia geo l óg ica. Si n embargo, toda l a historia,
de sde l a geo lógi ca hasta la humana-cultural
o má s i nmediata, nos ha cond i c i onado y
ha q uedado re f le jada en nue st r a forma de
vida , c omo mostramos en este apartado y
e n e l que le s igue.

En este t r a baj o intentamos sinteti­
zar y e nc ade na r l a historia global, comenzan­
do desde l os regis tros geológicos más anti­
guos hasta nuestros dlas, centrándonos en
un área concreta que en este caso se trata
de l os a lrededores del pueblo de Caftete,
en l a provinc ia de Cuenca (FIGURA 1), donde
e l registro general histórico ( ge o l óg i c o
y hu mano) es bien conoc ido a t r avé s de dife­
rentes t rabajos, e ntre los que podrlan citar­
se los de Rlos (1944 ), Vi l l a r d ( 1973 ) , Melén­
dez (1 98 3) , Romero Saiz (1985) y Lópe z (1985~

Tr a ba j os de "encadenamiento histó­
rico" similares al caso de Caftete y sus
a lrededores podrlan ser igualmente realizados
s in grandes problemas en la mayor parte
de nuestra geografla.

En la FIGURA 2 mostramos esquemá­
t i camente la escala de tiempo geológica
as l como el tipo de materiales que se encuen­
tran e n c a da momento y que a su vez relacio-

namos con el ambiente de sedimentación
y tectónico; de igual modo, realizamos
lo mismo con el ambiente histórico reciente
"encadenándolo" a su vez con el anterior.
Todos los materiales presentados estlln
igualmente referidos a diferentes puntos
geográficos en los que puede realizarse
la observación detallada. Este c uadro inten­
ta integrar aquéllo destinado a mostrar
en un área geográfica como l o que entende­
mos como "encadenamiento histórico". Repre­
senta sólo una i de a; es decir, a la horll
de ser presentado como tal llevarla una
d isposición y lenguaje más adecuados. Lógi­
camente en ningún caso dentro del cuadro
se ha intentado entrar en detalles.

Asl pues, la explicación de la
FIGURA 2 comenzarla con ' el comentario de
los materiales más antiguos conocidos en
el área de trabajo. Estos pertenecen al
Pelozoico, concretamente al Silúrico. Se
trata entonces de materiales comprendidos
entre 404-435 millones de aftas, representa­
dos por pizarras y cuarcitas observables
e n la desviac ión que de la carretera que
une Cuenca y Caftete sale hac ia Boniches
y Moya y que estarlan incluidos en un ambie~

t e sedimentari o de plataforma marina con
etapas de mayor o menor energIa.

Posteriormente ha y una etapa de
l a q ue no encontramos registro de materia­
l e s en la zona de estud io y que abarca
desde el Silúrico hasta el Pérmico el cua l
come nzó hace 286 millones de aftas. Durante
todo este tiempo sin registro sedimentario
(más de 100 millones de aftas), la orogenia
HercInica tuvo gran parte de su desarrollo
e incluso, su etapa álgida con fuertes
e tapas de compres ión y deformación. De
este modo, l os materiales que se depositaron
a continuación, durante e l Pérmico, en
etapas ya distensivas o de rela jación tectó­
nica lo hi c i e r o n de manera discordante
sobre aque l los silúricos. Estos materiales
cubrieron a s u ve z una superficie irregular
tendiendo a igualar las zonas más elevada
con las más deprimidas. Este relleno se
realizó mediante materiales siliciclásticos
de tipo conglomerados y arcillas, claramente
observables j un t o a la carretera que bordea
las huertas de Boniches y que pertenecerIan
a un ambiente sedimentario de abanicos
aluviales y s istemas fluviales de mayor
o menor energIa ..•

De esta manera y , por no hacerlo
en este caso demasiado extenso, se irIa
desarrollando la explicación del esquema
de la FIGURA 2; es decir, continuando
con el Mesozoico y Cenozoico al igual que
lo hemos hecho con el Paleozoico. En cada
caso se describirlan los materiales atribu­
yéndoles un ambiente sedimentario y/o tec­
tónico (todo ello de forma breve y esquemá­
tica) localizando geográficamente aquellos
puntos de los alrededores de la zona de
estudio donde pueden apreciarse claramente
las caracterIsticas deac'r.í.t ae , De este
modo y, sucesivamente, llegarlamos al CuateE



nario. donde habr1a que destacar la llegada
del hombre.

El hombre está constituyendo parte
del cap1tulo más reciente de la historia
general y. sin embargo. no podemos olvidar
que su historia particular ha estado solapada
con algunos de los procesos geológicos que
antes citábamos. de los cuales también algu­
nos aún continuan su desarrollo. como se
puede observar en los depósitos más recientes
de los actuales r í.os , etc. El hombre está
pues constituyendo una parte minúscula dentro
del último episodio geológico o más reciente.

No hay dudas en que la historia
del hombre es la que mejor conocemos por
muy reducida que sea dentro del registro
o escala geológica; esto llevar1a hasta
el contraste de que algunos de sus episodios
pueden ser localizados en miles de aftas
o decenas e incluso d1as. As1. y vo l vi e nd o
a la zona de Caftete y sus alrededores, podr1~

mas separar episodios (según Romero Sa í.nz ,
1985) dentro de divisiones del tipo: Edad
Antigua. Media. Moderna y Contemporánea
y que respect ivamente comprender1an los
aftas que ir1an en primer lugar hasta el
afta 476 de nuestra era y. posteriormente
ent re los aftas 476 y 1460. 1460 Y 1789 y,
finalmente desde 1789 hasta hoy. As1. entre
estos intervalos de t i e mpo y para esta zona
concreta. entre otros. podr1an destacarse
los siguientes acontecimientos históricos:

- Edad Antigua: Pri mit i va población de
Caftete según ve s t i gi os encontrados.
Invasión romana e implicaciones de
su cultura. Escipión pasa por la zona.

- Edad Media: Conquista de Caftete por
los Visigodos. Posible fundación del
castillo y pueblo actual de Caftete.
Invasión árabe y repercusiones de s u
cultura. Reconquista. Influencia de
Don Alvaro de Luna y los Hurtado de
Mendoza en el · área.

- Edad Moderna: Los Reyes Católicos y
su influencia en la región. la Inquisi­
ción. Levantamientos moriscos en Caftete.

- Edad Contemporánea: Paso de las tropas
francesas por la zona. Guerras Carlis­
tas. Guerra Civil y Postguerra. Votacio­
nes de Julio de 1977. Hoy .

Es importante destacar que el enla­
ce entre la historia geológica y humana
que acabamos de presenar y. por tanto la
estrecha relación entre el lugarefto con
el medio natural que le rodea no es nada
nuevo, pues está de alguna manera i mpr e s o.
quizás de forma inconsciente. en la imagen
y recursos que sobre el pueblo y área que
rodea a éste tienen sus gentes. como muestra
uno de los tradicionales pasodobles compues­
tos por Don Rafael Garc1a Fernández (tomado
del complet1simo libro de Romero Saiz. 1985)
en honor a Caftete entre cuyos párrafos puede
leerse:
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... Lindos y bellos paisajes
tienen tus alrededores .. .

.. . Echados sobre unas cuestas
tienes tus cimientos hondos ...

Posiblemente. a la hora de expresar
una s1ntesis .hi s t ó r i c a como la que estamos
describiendo, no sólo habria que cu idar
e l lengua je y la t e rmino l og1a . como antes
citábamos. sino que también ser1a lógico
hacer una breve introducción para a lgunos
conceptos o ideas como en el caso de la
dimensión "tiempo". que podr1a ser explicado
mediante escalas proporcionales; es decir,
mostrar. por ejemplo. lo que s upondr1a
el paso de un siglo dentro de la escala
geológica. Otras ideas o conceptos similares
e inicialmente complejos como seria l a
entrada o ret irada del mar en un punt o
geográfico determinado. podr1a ser igualmen­
te explicado en términos má s sencil l os.
Por otro l a do . tampoco c onsideramos que
f uese erróneo que algunos términos. c omo
podrian ser Mesozoico o Ammonites, fuesen
conocidos poco a poco al igual que pueden
serlo otros como Renac imiento o Edad Media .
En esta misma 11nea, tampoco ser1a un dispa­
rate conocer que un fósil puede d iferenciar
una edad de otra y también un medi o s edi­
mentario de otro. Está claro, en cua lqu i er
caso. que un traba jo de este tipo quedar1a
bien acompaftado con un apéndice final.

El poder observar e n s us propios
terrenos y alrededores a lgunos ej e mplo s
concretos sobre la geolog1a descrita s er1a,
eví .de nt emerrte, una de las via s de co mpren­
sión más claras; as1, por ejemplo, de un
pliegue. podr1a ser fácil compre nder s u
génesis cuando se observa direc tamente
en campo. ya que es posible i maginar que
una compres ión sobre los laterales de una
hoja de papel podr1a producir un resu l tado
similar. Sin embargo. un l ugarefto ha podido
pasar cientos de ve c e s delante de un pliegue
u otros ejemplos múltiples s imilares s in
prestarles ningún t i po de a t e nción. Es
e v idente t ambié n en este mismo sent ido.
que los museos provinc iales e incluso loca­
les, del propio pueblo, ayudan a visuali­
zar y relacionar entre s1 muc hos de e s tos
aspectos.

Finalmente. quizás también seria
importante pensar que el conocimiento de
uno o dos autores geólogos. botánicos .
historiadores •... que hayan pod ido traba jar
en esta zona. tampoco deber1a ser entendido
con más extrafteza que el conocer que en
su pueblo. durante la Edad Media. estuvo
Don Alvaro de Luna. por poner un ejemplo.

LA RELACION ENTRE LA VIDA DEL HOMBRE Y
SUS COSTUMBRES CON LOS HA'IERIALES GEOLOGICOS

En este apartado intentamos poner
de manifiesto la relación directa que exis­
te entre la Geolog1a y los diferentes aspec­
tos de la vida cotidiana. del bagage c ul t u-
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ra l asl como de la vlda humana de esa zona;
es decir. de jar patente cómo influye la
Ceo Log í a , e n ú lt i mo término en la vida del
ho mb r e .

Ad emá s . la Geo l ogl a infl uye en
otros deta l les má s loc a l e s o c onc r e t o s a
l a vez qu e muy d i versos. que imprimen carác­
te r a lo s pue blos.

Como e jemplo de pueblo situado
en á r e a s propici a s para el cultivo citaremos
el de Alcalá d e l a Ve ga . al borde de la
extensa vega del rl0 Cabri e l .

Me r ec e la pena ob s e rva r la disposi­
ción ver t ical de l a s c apa s plegadas de dolo­
ml as que cons t ituyen el citado monte al
S. de Cañ e t.e , formando una muralla natural
y que f ue aprovechada. siguiendo la disposi­
ción de sus capas para completar la muralla
que durante la Edad Media protegla al pueblo
(FIGURA 4 ).

La posibilidad de aprovechar los
recursos naturales que ofrecen las rocas
que constituyen una región, es un segundo
ejemplo entre los diversos aspectos que
influyen en la vida de la gente de esa
zona. En Sa l inas del Ma n za no , y como su
propio nombre indica, j us t o al S. del pueblo
se encuentran unas salinas que se explotan
desde antiguo (FIGURA 6). Estas salinas
proporcionan varias veces al ano, grandes
cantidades de sal. Esta sal, proviene de
unas rocas fundamentalmente arcillosas
pertenecientes al Triásico superior (hace
aproximadamente 220 millones de anos) y
que además de la sal, contienen yesos abun­
dantes. Estas salinas son conocidas no
sólo por la gente de la región, s ino también
e n otras áreas de la geografla espanola,
donde la explotación de sal por este método
es habi tual. En Torrevieja (Alicante) donde
se produce sal en extensas salinas, es
conocida la sal de Salinas del Manzano,
por su pureza y riqueza en diversos ele­
mentos.

En Boniches en cambio, la roca
más cercana al pueblo y que por lo tanto
ha sido muy utilizada en la construcción,
es la piedra arenisca del Triásico inferior
(hace aproximadamente 245 millones de anos)
(FIGURA 5) que forma los montes que rodean
al pueblo por el Sur y que constituye la
piedra del Rodeno, nombre conocido por
los Lugar eños , con un caracterlstico color
rojo.

Por otro lado, la presencia tan
abundante de estas sales en las rocas del
Triás ico superior, hace que las aguas del
rl0 Cabriel, que surca estos materiales
en d iversas ocasiones (como en las proximi­
dades de Salvacanete) lleven determinada
cantidad de sal disuelta. en épocas de
larga sequla, como ocurrió a principios
de los anos ochenta, el r Lo Cabriel llevó
poca agua durante un periodo largo. Sus
aguas se cargaron excesivamente de sal
y esto repercuti6 directamente en los árbo­
les de sus riberas llegando a secarse muchos
de ellos, por exceso de sal en sus ralces.

Aunque en Boniches también la
mayorla de las casas construidas con esta
piedra están encaladas, todavla se pueden
ver algunas en las que dominá este color
rojo .

En la parte inferior de la ladera
de la Muela de El Cubillo, y hacia los
pueblos de Algarra y Casas de Garcimolina,
se encuentran unos niveles arenosos, en
los que domina un caracterlstico color
blanco. Estas arenas, pertenecientes al
Cretácico medio (hace aproximadamente,
97 millones de anos), se encuentran por
debajo de una potente serie de caliza del
Cretácico superior (entre 85 y 65 millones
de años ) , Son caracterlsticas a lo largo
de toda la Cordillera Ibérica y reciben
el nombre de las Arenas de Utrillas por
el pueblo de Utrillas (Teruel) donde su

material
casas u
En este

Un pr imer e jemplo es e l
con el que est án const rui d a s las
otras edi fic acione s de u n pueblo.
aspecto abund a n los e jempl os.

La Geologla influye. en primer
lugar . directamente en el paisaje y por
lo t a nt o . determina diversos aspectos como
puede n ser : l a local ización de un pueblo.
en un a s oc a sione s en zonas preferentemente
f áciles de defender. en otras. jun t o a las
ve ga s d e los r l os o zonas propicias para
el cul tivo . etc. el pu e bl o de Canete es
un cla ro e jemplo de pueblo situado junto
al a br igo de una muralla natural: las dolo­
mla s de l Tri á sic o medio ( ha c e 250 millones
de anos. aproximadamente). que se encuentran
en posición ve r tic a l .

As L, dando un paseo por el pueblo
se pueden reconoc e r l as pi edras en las casas.
aunque. la mayorla está n ac t ua lmente enca la ­
das. Donde s l se pueden ve r f ~c i lmente

es en la muralla y cas t i llo ( FI GURA 3) donde
domina l a roca do Lomí a , po r donde también
se encont r a r an fragmentos de toba (por ejem­
plo . en la pa r t e superior de la puerta árabe
de Sa n Bar tolomé . la Iglesia Parroquial
d e Santiago •... ) están construidas en su
mayor pa rt e con dolomlas del monte de la
f or t a l eza.

En Canet e . l a piedra más u s a d a
para la c ons truc c i ón procede. pr inc ipalmente.
de do s ti pos de mater iales. Por un lado.
l a piedra c alc á r e a (dolomia) de ed ad triásic o
(hac e aproxima d ame nt e 23 5 millones de anos).
Estas r ocas proc e de n de l monte s ituado al
SO. del pu e blo sobre e l que se s itúa el
castillo o fo rt a l eza . Por otro lado. las
tobas c alcá r eas que proc e den de depós i tos
recientes fo rmados a l borde de l rlo Tinte
o r í o de la Vi rgen . que ba ja bordeando e l
pueblo por el S . Sobre es tas t oba s . además
han sido construidas las c a s a s de los Mirado­
res del Post i go.



desarrollo es considerable. El color blanco
de estas arenas, es debido en gran parte
al caolln, mineral de la arcilla. de color
blanco, y que es uy utilizado en la indus­
tria de la cerá ca y los v i dr i o s . La forma
general de explotar el caolln, es mediante
la extracci6n de la arena en canteras, que
se encuentran localizadas, entre otros si­
tios, a lo largo de la carretera desde El
Cubillo a Algarra (FIGURA 7) en los alrededo­
res de Casas de Garci olina.

Otra caracterIstica de estos nive­
les arenosos es que en ellos se suelen si- ­
tuar los manantiales de aguas calcáreas.
El agua que brota a la altura de estas arenas
de Utrillas, se filtra atravesando verti­
calmente la potente serie calcárea que se
encuentra por encima de dichas arenas, a
favor de la porosidad de las calizas, de
las galerlas y de pozos verticales, hasta
llegar a la altura de alguna roca impermea­
ble, como son las arcillas intercaladas
entre dichas arenas. Al no poder continuar
su descenso, el agua circula en la horizontal
hasta brotar en fuentes y manantiales, que
en esta regi6n a menudo son canalizadas
a lo largo de varios metros, mediante troncos
de árboles huecos, colocados horizontalmente,
y en posici6n sucesivamente más baja y que
permiten beber con facilidad a l ganado.
En la FIGURA 8 se puede ver una de estas
fuentes que brota a la altura de las arenas
de Utrillas, al SE. del pueblo de El Cubillo,
poco antes de subir el puerto de Algarra.

Estos casos que acabamos de presen­
tar de la relaci6n entre el medio y los
materiales que lo componen con la forma
de vida del hombre del medio rural represen­
tan s6lo unos ejemplos dentro de una lista
que podrla ser bastante más larga pero que
sirve de muestra para la finalidad del pre­
sente apartado.

DISCUSION y CONCLUSIONES

En este trabajo se ha presentado
el desarrollo de la idea basada en el enca­
denamiento existente entre la historia geo16­
gica de una -r e gi 6n concreta con la histo­
ria humana de la misma. Se ha considerado
qeu el ví.ncuLo existente entre ambas histo­
rias es una realidad. Está claro que la
historia cultural-humana más reciente nos
ha condicionado de forma más "apreciable",
pero no por ello habrIa que olvidar que
la historia anterior a la del hombre también
condicion6 y continúa aún haciéndolo a diario
en las formas de cultivo, construcci6n,
defensa, carácter de las gentes. etc ...
Muy posiblemente, ambas historias citadas
hayan sufrido entre ellas una separaci6n
"artificial" debido al desconocimiento y
distanciamiento en el tiempo de aquella
historia más lejana, respecto al mayor cono­
cimiento general que se t iene de la más
reciente.

Consideramos que el papel del ge6-
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lago, unido al de las diputaciones, ayun­
tamientos, etc. que generalmente colaboran
con entusiasmo, constituyen el pilar funda­
mental para la difusi6n de la Geologla
en las zonas rurales y principalmente hacer
ver que:

- Su forma de vida en general está
en gran parte condicionada por la
geologla que les rodea.

- El acceso al elemental conocimiento
de la geologia más general de su entor­
no no tiene porque presentar grandes
problemas.

- Algunos conocimientos básicos de la
geologla general del entorno no impli­
can ni más ni menos que otros conoci­
mientos de la historia más reciente,
como pueden ser el papel que jugaron
las murallas del pueblo en su defensa
en la Edad Media.

En el presente trabajo se ha parti­
do de un cuadro sin6ptico de encadenamiento
hist6rico (FIGURA 2) cuya idea podria ser
un punto adecuado de partida para cualquier
trabajo de este tipo.

El lengua je a utilizar, s in ne ce­
sidad de produndizar en terminologla c ien­
t Lf í.c a tampoco debe ser "mudo"; es decir,
no estarla de más que términos geo16g icos
CCIID ' 'Mesozoico'' por poner un ejemplo, pa s e n
a constituir parte de la cultura general
al igual que otro apartado hist6ri co como
"Edad Media" con el que se sentirlan más
familiarizados.

Consideramos también, que en una
introducci6n general a un trabajo de este
tipo, se podrla explicar sin entrar en
profundidad conceptos como la Escala Geo16­
gica del tiempo. entradas y retiradas del
mar y el principio de superposición de
los materiales.

Finalmente, insistir de nue vo
que la casi totalidad de los datos obteni­
dos en investigaci6n y concretamente en
geologla, quedan guardados en bibliotecas,
empresas, etc. y difIcilmente, e l hombre
del medio rural tiene oportunidad de conocer
aquéllo que le rodea y forma parte de s u
vida. Seguramente, no supondrla un gran
esfuerzo ayudados por los ayuntamientos
y diputaciones el realizar un pequefto esque­
ma geo16gico en el sentido que presentamos
en este trabajo, orientado a la zona r ura l
en la que se ha traba jado.
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FIGURA 3.- Fragmento de la muralla del castillo de Caflete en donde pueden
apreciame dos t ipos distintos de piedra para su construcción:
Doloala (D) y tobas o travertinos (T). Aabas están obtenidas
a pocos metros de donde se encuentra instalado el pueblo.

FIGURA 4.- Vista parcial de las Illurallas del pueblo de Caflete. donde se
pueden apreciar la disposición vertical de las capas de dolama
triásica y el aprovechaaiento de ésta en la propia edificación
y defensa.
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FIGURA 5.- Ejemplo de casa del pueblo de Boniches, donde puede apreciarse
que el material de construcción principal es la arenisca denomi­
nada del "Rodeno". Esto contrasta sin eabargo, con otros materia­
les usados con la aiSIla finalidad en pueblDs de alrededor.

FIGURA 6.- Vista parcial de las salinas del pueblo Salinas del Manzano ins­
talado en sales de la Facies Keuper.



FIGURA 7.- Canteras s ituadas entre las localidades de El Cubillo y Algarra,
de donde se extrae "arenas de Utri lla" del Cretácico para su
uso en construcción y venta.

FIGURA 8.- Fuente artesanal s ituada en un manantial que aprovecha la porosi ­
dad priJaero de las calizas, la permeabilidad de las arenas en
segundo lugar y, finalmente, la i a pe rmeabilidad de las arcillas;
todo ello en materiales cretácicos.
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